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Se ha ocupado Valmaseda, San Miguel, Amancia y otros puntos, habién
dose entregado una compañía de; batallón de Avellaneda
Las etapas de la, gloria

Gradualmente, metódicamente, 
con esa firmeza en él paso que 
sólo puede derivar de un plan 
madurado a conciencia, los sol
dados de Espa|ña han cubierto 
una etapa más en el camino de 
nuestra victoria. Esta, pues, se 
percibe cada vez más clara, y 
aunque nunca se obscureciera, ni 
por un instante, para los que si
guen las Banderas de Franco, 
siempre inflamadas por aires de 
triunfo, bueno es llamar la aten
ción de todos hacia el trascenden
tal avance en nuestra ruta.

Compruébenlo mirando hacia 
tras quienes traten de cerciorarse, 
midiendo las distancias ya gana
das, apreciando en todo su valor 
líos obstáculos! gallardamente su
perados. Pero fíjense, /sobre to
do, en el escalonamiento de estos 
nomb-es: Toledo, San Sebastián, 
Málaga, Bilbao...

Todo contribuye, en esa enu
meración de ciudaes tomadas al 
enemigo, a definir la importancia 
y la calidad de nuestras victorias. 
Tal vez no significarán cosa dis
tinta en el caso de haber sido 
conquistadas en otro orden. Pero 
ello es que Tolledo, San Sebas
tián, Málaga y Bilbao constitu
yen |los puntos de creciente cultu
ra en la línea trazada, con ad
mirable y seguro pulso, por la 
marcha arrolladora de nuestras 
tropas. No dibuja la línea de 
estos croquis un perfil de alterna
tiva; no sube o baja la victoria, 
turnando con fracasos, o, cuando 
menos, con instantes de depresión o 
resultados indeciso. Se trata dé 
una línea enérgicamente lanzada 
hacia arriba, incorporando ciuda
des de mayor importancia que al 
ser ganadas para hispana, repre
sentan objetivos militares a sí mis
mo de mayor dificultad.

Toledo era más que nada una 
empresa de romance caballeresco; 
había que salvar a los héroes del 
Alcázar, y salvados fueron.

Se tomó la capital española 
que más sintéticamente evoca 
nuestras glorias, pero el problema 
militar dé conjunto continuaba 
presentando otras exigencias, y la 
guerra, pues, siguió otros rum
bos.

San Sebastián, a continuación 
de Irún, donde se libraron, como 
es sabido, uno de los más duros 
y significativos encuentros de la 
actual Cruzada, representaba ¡lq 
absoluta seguridad en la posesión 
de la frontera pirenaica, y al mis
mo tiempo nos proporcionaba ade
cuado emplazamiento para las 
máquinas de guerra que, actuando 
sucesivamsne en avances prodigio
sos, han desplazado del país vas
co a rojos y separatistas hasta 
darles, con la toma de Bilbao, un 
mortal golpe en la nuca.

En Málaga ondeó más tarde 
la bandera nacional. Ganábamos 
la quinta ciudad de España, gran 
puerto en el Mediterráneo, indus
tria considerable, campiñas fera
ces. Se ampliaban hasta Motril,

en la provincia de Granada, las 
líneas orientales de Andalucía y 
quedaban situadas nuestras fuer
zas en posición ventajosa para ex
tenderse, llegada que sea la opor
tunidad, a Levante. Málaga, ade
más, era una capital de signo re
publicano y un foco revoluciona
rio dje importancia, lacrdrido en 
los últimos tiempos por el auge 
que logra-on comunistas y sindica
listas.

Y, por .último, Bilbao, /cuya 
conquista es de insuperable tras
cendencia, como nadie ignora, en 
el orden militar, en el político, en 
el económico, en el internacional. 
Bilbao en nuestro poder, els Ja 
bancarrota total dél separatismo 
vasco, la quiebra de Indalecio 
Prieto, la vital arteria de la ría a 
nuestro servicio, con sus múltiples 
veneros de riqueza...

De nuestra victoria, no hadu- 
dado nadie en momento alguno. 
Menos cabe dudar ahora, por 
aguzado que se tenga el sentido 
der’otista, si alguien lo poseyera 
—h i p ote sig i nací mi s i b le— -e r tr e 
nofeotros.

Pero es quie/ los rojos mis
mos no dudan tampoco, no

Interesantes revelaciones sobre
cómo fué roto el cinturón 

de Bilbao
Una personalidad militar espa

ñola refiere así la ofensiva sobre 
Bilbao: Todos los planes del1 al
to Mando se han cumplimentado 
con precisión matera íti.i. retra- 
• ■.r.jo j fecha '■ :i -mente

'as vi la impusieron los tempo- 
y:, que r ¿tros generales, 

atenúo siempre a e •. nar. izar v 
das preciosas de nuestros valientes 
soldados, no quisiera' malgasGr- 
ns <■ nao las nieblas y las lluvias 
impedían la cooperación de todos 
los elementos de combate que cons
tituyen nuestro poderoso ejército.

La impaciencia de algunos, cree
mos que pocos, habrá sido plena
mente satisfecha, si han seguido 
con atención la marcha de nues
tras tropas y la manera de comba
tir.

Metódicamente se han ido coro
nando los objetivos que constituían 
eli pían completo de operaciones. 
Ya dueños de todo el cinturón de 
hierro de Bilbao, en cuya posesión 
completa hemos entrado al colo
carnos en la línea extrema occi
dental del mismo .determinada por 
Sodupe, San Pedro de Galdames, 
Somorrcstro y Punta Lucero. Es
té cinturón, constituido por atrin
cheramientos en los que el derro
che de trabajo y toda clase de 
elementos de défensa es verdade
ramente inconmensurable, supone 
un despilfarro de millones que 
demuestran la inconsciente alegría

pueden dudar de nuestro triun
fo. De ahí su desesperación. 
El txaspejradio tono dj sus 
areng s y de s:u nota.- su 
iracu Ha apelac án al ultimo 
recurso de las impotentes men
tiras.

Seguirán los rojos n'int:en_ 
do, mientras Ihs quede u n 
hálito de vida. >’::■) ni forzan
do la fantasía más f-bril po
drán contraponer a nuestra 
línea de victorias otra que la 
neutralice, ni siquiera que se 
le aproximq.

Frente a Toledo^, San Sebas
tián, Málaga, Bilbao, todo rep 
cuento que intenten les es to
talmente desfavorable. E1 
ejército n;a|cic<n|ajl Via di ¡yecno 
hacia ia| victoria definitiva. 
Las que obtiene, en éste o 
aquel punto -concreto, son de 
e¡x traoíi|díin/aiiiia importancia, 
htalbidja cuiqnta de lo que re- 
presentan por sí mismas. Pe
ro eis que, además, son la an
ticipación ¡cierta e inexorable 
de las qupj nos aguardan, siem
pre hiateia lo alto, hacia la 
cumbre dorada die renovadas 
glorias.

Vizcaya volvería a ser española; 
ya esperaban que fechar: is y cií. 
menes no iban a tener fin.

Tiene un desa.rollo de unos 6^ 
kilómetros, y arrancando de la 
costa, por Sopelana e inmediaciones 
de Plencia, va materialmente cu- 
buendo de trincheras y alambradas 
todas las montañas que se prolon
gan hasta seis kilómetros al Nor
te de La- Rabezúa, en donde, for
mando un ángulo recto, continúa 
en dirección SO, pasando po: di
cho pueblo y el de Galdácano, 
hasta Miravalles, donde cambiará 
de dirección al Norte y por Se du 
pe, tomando una dirección sensi
blemente hacia el Norte y termi
nar otra vez al O de Punta Lu
cero.

Trincheras con una profusión 
de los que nunca creyeron que 
tremenda, cuádruples alambradas, 
y delante de cada una de ellas 
nidos de ametralladoras de hormi
gón armado, abrigos coiesúvps e 
individuales, asentamientos de ba
terías de todos los calibres, en su - 
ma, cuanto puede, reunirse con 
una técnica moderna de fortifica
ción y sin límites en los gastos, 
constituían el famoso cinturón de 
hierro.

Todo ello cayó en horas, y el 
trabajo y las promesas de los ca
becillas vascos se vinieron al sue
lo, con una rapidez que los dejó 
atónitos y perplejos. Ya les tenía-

El ayanca de ayer en el frente de Vizcaya

Con la ocupación de Valmaseda 
ha quedado en nuestro poder una 

de las principales arterias que 
conducen a Santander

Bilbao, 29 (Frente de Viz
caya). —Nuestros soldados 
saben vencer en cualquier 
terreno, pero que su arrojo 
les llevará a vencer en la 
forma actual, no lo sospe
chaba nadie.

Las operaciones que se 
están llevando a cabo en ei 
frente de Vizcaya demues
tran claramente que nues
tros soldados dominan com
pletamente al enemigo.

Se avanza bajo una lluvia 
torrencial. La situación, res- 
baladizada de senderos, in
utiliza el paso, no sólo de 
material, sino de ios hom
bres, hasta el punto de que 
tuvieron que vadear nues
tros soldados con agua hasta 
la cintura.

El entusiasmo patriótico 
es grandísimo; así se explica 
que no pase un día sin que

mos anunciado también que el 
el cinturón sería roto por donde 
menos lo pensaban, y habría sor- 
presas, y efectivamente así ha 
sido.

Bastó llamar un p .0 la aten
ción por la Peña Lemona para 
que el enemigo, con una vista y 
con una picardía infantil, desple
gase toda su artillería y colocase 
toldáis sus fuerzas por el frente de 
Galdácano, y cuando toda la obra 
estaba consumada se abrió la bre
cha por el sitio donde menos se 
esperaban: por entre las alturas 
de Urrescjui y Castelomendi, al 
S. O. de San Martín de Coca, 
destrozando el cinturón en una 
zona est-echa. ¿Para qué gastar 
más energías que las indispensa
bles? Por dicha brecha entraron 
nuestras brigadas como las aguas 
en torrente, inundando en poquí
simos días la bolsa comprendida 
por e} cinturón en medio del cual 
se encuentra Bilbao y distando de 
él de ocho a diez kilómetros por tér
mino medio. No pudie-on nunca 
comprender cómo nuestro ataque tu
vo lugar por donde lo fué, por 
ser una zona sin caminos ni ca
rreteras sumamente accidentada. 
Esperaban que dados los elemen
tos que Heva consigo un Ejército 
de la importancia que el nuestro, 
fo-zosamente tenían que tomar 
una carretera como base de ataque. 
Pero olvidan que nuestras tro- 

dé el parte oficial la incor
poración de varios kilóme
tros de territorio a España. 
Hoy ha caído en nuestro 
poder la población más im
portante que quedaba de 
Vizcaya, Valmaseda, situa
da en el O. de la provincia 
y límite de Santander.

De los elementos que te
nía el ejército rojo separa
tista en los que paiecía re
accionar, van quedando des
hechos ; la verdad es que no 
hacen más que perder nom
bres y material.

En el pueblo de Valmase
da se entregó una compañía 
del batallón Avellaneda con 
sus oficiales a] frente, y rin
dió hono -s a la bandera es
pañola. Atronaron el e>pa 
ció los vivas a España. 
Después, el batallón ’r’o 
se entregó como prisionero 
de guerra; esto sucedía a 
las once y media de la ma
ñana. Mientras algunos se 
quedaron para su custodia 
las columnas siguieron su 
marcha) y ocuparon posi
ciones al O de Valmaseda, 
adentrándose en la provin
cia de Santander ya. pues
to que Vizcaya queda en 
la retaguarda

Ya que bebíamos de la 
retaguard a, a nuestro paso 
va restableciéndose la nor
malidad. En Bilbao se 
pueden ya tomar licores de 
todas clases.

Por otra parte pueden 
circular los tranvías. En el 
Arenal y por la Ribera, las 
carnicerías y verdulerías 

están/ abastecidas, es de-
iiiniiiiiiiiiiiillHiiliiiiiilfiilllllllllllii 

pas avanzan rápidamente por los 
terrenos más inverosímiles, y que 
pa-a nuestra artillería de todos los 
calibres no hay accidentes dej te
rreno que 'h impidan establecerse 
donde se precise. Unos momen
tos de descanso y prepararse, que 
van a presenciar el segundo acto, 
con las corres’»” sorpresas.

--ion, españolea’’.
Han perdido los rojos Bilbao 

como perdie'on Málaga y las innu
merables ciudades conquistadas 
por las armas nacionales. No pu
dieron ni supieron contener el 
avance arrollador del' Ejercito li
bertador, porque les faltaba el 
espíritu y con. él las virtudes mi
litares que son el verdade-o ner
vio de Ejército. Pero tras el de
sastre hay que tratar de evitar la 
catástrofe final, prolongar la ago
nía ; para ello hace falta inocular 
en los que han de da- su vida

Continúo en lo pág* 6*

Boletín 
I n f o rm a t i v o

Ejército del Norte

Comunicado oficial del Cuar
tel General del Generalísimo 
hasta las veinte horas del día 
29 de Junio de 1957:

Frente «le Vizcaya.— Nues
tras tropas, siguiendo su vic
torioso avance en tierras de 
Vizcaya, ocuparon las alluras 
al Sur del ferrocarril minero y 
al O. de Penalarra; el enemigo, 
que intentó reaccionar, fué muy 
castigado, abandonando nume
rosos muertos. A las 12,50 se 
ocupó Valmaseda. y conlinuan- 
do su progresión hacia el O., 
nuestras tropas ocuparon el 
Salval, San Miguel, Amancia, 
Portelo y Antuñano; al llegar 
a Valmaseda se entregó una 
compañía del batallón llamado 
de Avellaneda, que, con sus 
oficiales, rindió honores-a 
nuestras fuerzas; hablan de la 
depresión moral los milicianos 
presentados; también se ocupó 
La Nevara y una fundición pró
xima de plomo y estaño, El 
mal tiempo reinante no fué obs 
táculo para las operaciones, 
dado el alto espíritu y arrojo 
de nuestras tropas, que esca
lan sin resistencia.

Frente de Santander, Astu
rias y León.—Tirotoos.

Ejército del Centro

En el frente de Aragón y al 
Oeste del Gállego se ocuparon 
algunas posiciones y se asegu
ró la carcelera de Viescar y la 
de Sariñanigo de las agresio
nes enemigas Se han cogido 
al enemigo varias ametrallado
ras, tres fusiles ametrallado
ras, 50 fusiles y otro material, 
sin clasificar aún.

Frentes de Madrid. Avila 
y Soria.—Tiroteos y cañoneos.

Ejército del Sur

En el sector de Córdoba, y 
y cerca de Navalmellado, los 
rojos abandonaron una posi
ción y una veintena de muertos. 
En los demás frentes de este 
Ejército, tiroteos sin impor
tancia.

Salamanca 29de juniode 1957 
De orden de su excelencia el 
Generalísimo, el General se
gundo Jefe de Estado Mayor, 
Francisco Martín Moreno.

cir, sin colas como en los 
tiempos de Aguirre, que 
había que permanecer todo 
el día en ellas, y a lo me
jor cuando Se llegaba al 
mostrador daba la casuali
dad de que se acababan 
las subsistencias. Hoy se 
ha servido un banquete, en 
honor de los legionarios y 
flechas negras, que dió 
muestra de la moral y .la 
alegría que poecien nuestros 
soldadas.

El servicio de limpieza 
funciona ya con toda nor
malidad y la ciudad pre
senta ya el aspecto de 
urbe.—LOCOS

A nuestros lectores
A couta de una avería de 

consideración en nuestra ma
quinaria, no» vemo» forzado» 
hoy a reducir el número de pá
gina».

Confiamo» en poder maña
na re»fablecer lo normalidad.


